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DEDXCA'DO

A  S. m. LA REINA

DONA ISABEL SEGUNDA .0

ion motivo de sus dias. j¿ y
_;í

\ ■!'

r
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Ueina adorada: la española gente;
La que su dicha en vuestra dicha funda:
La que nunca dobló su erguida freqle 
A advenidiza y déspota coyunda;
La que tan leal, en como valiente,
Os salvó al grito de Isabel S egunda : 

Saluda alborozada hoy vuestro día.
Pues sólo en Vos su bienandanza fia.

iilíiru’

Sois la señora, desde edadjumprana,
De los Ínclitos hijos de Padilla.
Itesponded á su amor, gran soberana;
Y con él todo h  p o d rá  C a s tilla .

No envidiéis, no, tle otra región lejana, 
Cetro imperial que medio mundo humilla ; 
Que vos contáis aun muchas mas legiones ; 
De psrtav’-os, no, mas si de corazones.

T omas S ebrano Síbrveu.
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Tiranizados de insolente modo 
Por ambiciosos mil, pueblo y monarca,
Isabel de Castilla el cetro abarca,
Y Castilla á-su voz se alza del lodo.

Se,alza con brio superior al godo,
Y en Granada y Parténope le marca,
Y audaz en otro mundo desembarca,
Y al poder español se postra todo.

Regenerar como la gran matrona,
Tú, S egunda I sa bel , el pueblo debes 
Que su sangre vertió por tu corona.

Y tú conseguirás tan noble hazaña 
Como á tu corazón por guia lleves
Y al consultar con él mires á España.

J uan E ugenio Hartzenbuscm.

Existe una nación brava, altanera;
Rica en gloria y recuerdos y blasones.
Que al carro de su triunfo las naciones 
Un tiempo sujetó en marcial carrera.

Y una reina, también, rica en mil dones,
Y en belleza y virtud, gloriosa impera ,
Que sabe sujetar, dulce, hechicera ,
Del trono al escabel los corazones.

Ese pueblo es hoy libre, si fué esclavo; 
Esa reina es muger, si niña ha sido ,
Y su esplendente cetro nada empaña.

¿Sabéis qué pueblo es ese libre y bravo ?
¿ Qué reina la que así en fuerza ha crecido? 
La reina es Isabel, el pueblo España.

A. R adia.
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Tres lustros hace ya que el Dios clemente 
Que rige los destinos en la altura, 
listendiendo su mano omnipotente,
Legó á Isabel á la española gente,
Cual nuncio de ventura.

Si la discordia del poder calda,
Convulsa de rencor quedó lidiando ,
Las furias evocando j,.
Con voz enronquecida: . . tj
Y á un golpe y otro golpe fratricida .
De la funesta lanza -- ” . I )
La grada del león fue carcomida ,'i ■>«
Y arenas hizo la trabada piedra;
Isabel, sii esperanza,
Hoy la entrelaza cual amante hiedra.

Angel en la niñez, sus alas dieron 
Sombra de paz y amor, cuya pureza 
Del león de Castilla enardecieron 
Los brios y fiereza;
Al viento sus melenas se tendieron
Y pujante le vieron 
Levantar con orgu llo  la cabeza.

De entonces, otra vez noble blasona 
España de invencible; y altanera 
Desde entonces pregona v?';
Ser la nación primera -.-.7
Mientra Isabel, sustente su corona.

Recuerda que es la madre , do brotaron 
Esos héroes que audaces consiguieron 
Lauros sin fin con que su sien ornaron,
Y que siempre arrancaron
E n  donde quiera que su pie pusieron.
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Fué su nombre, la cumbré de la glona ,
Y tanto se estendió, que no cabía
En todo el vasto mundo con su historia;
Así que la memoria
Recuerda que á otro  m undo se estendia.

lloy ese pueblo tU’ piedad gozando 
Se acerca al pie del trono que le escuda. 
De placer rebosando; •
Y tu nombre acordando,
Isabel. entusiasta le saluda.

Y el sol que al asomar por el oKenle.
Dia de paz y júbilo predice , 
xMensiigere de Dios omnipotente 
Con su luz refulgente 
Te Uiimina . señora , y te bendice.

A. Gómez Scania Maria.

Esposa ya, de amor nueva cadena, !■ 
Ciñes á Iberia con tu egregio enlace, 
Mientras la oliva en las campiñas nace 
Que aun surcos tiñen de sangrienta arena.

Ciérrase al verte la anchui*osa vena 
Del llanto que vertió tres lustros hace ,
Y hoy ante tí con.nuevo ardor renace,
Y de aplausos do quicr tu nombre llena. 

Que es ¡olí reinal cual fué tú faz divina
A España toda augurio de esperanza,
Faro que en alta mar nos encamina ,

Astro luciente al marinero incierto ,
Del náufrago bajel, í}ue al fin alcanza 
Tras larga tempestad seguro puerto¿

J osé de Geijalba .

i Q ? A 9
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En su trono de grana,
Del valle maravilla,
Llena de pompa , en mageslad iilana 
Brillaba soberana 
La rosa de Castilla.
Loores la cantaban 1
Los dulces ruiseñores,
Su túnica las fuentes salpicaban,
Las auras revolando entre las flores 
De aromas la llenaban.
De pronto retronando
Un ángel rompe el pabellón del cielo,
Las alas agitando
Con sosegado vuelo
Viene el ether surcando.
Llega, y sobre la rosa 
El pie ligero posa,
Y tanto se embelesa
Que el ángel puro su corona besa;
Y luego que de esencias la rocía, 
Remóntase á la altura
Y con grata armonía 
Esta canción murmura.

«Adiós, rosa galana.
Del campo maravilla ,
Llena de pompa, en mageslad ufana , 
Reinarás soberana 
En el jardin que te cedió Castilla. 
Nunca del sol los claros resplandores 
Te Irocarán en gualda:
Ríos murmuradores 
Salpicarán tu falda;
Flores durante aroma .
Arrullos la paloma ,
Himnos los ruiseñores,
Oala el jardin y el jardinero amores.»

A. Hurtado.
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— ¿En qué flor aromosa 
Simbolízase, diine, la hermosura?

— En la subida rosa 
Al ir á desplegar su vestidura.

— Y ¿en cuál la castidad?
Pues necesito yo, pimto por punto- 
Saber en realidail 
y con exactitud lo que pregunto.

— En el azahar nevado 
Que no siendo la flor la mas coposa,
Si el viento la ha rozado,
Elena la esfera de fragancia hermosa.

— ¿También la
Tendrá su flor ó planta que la indique? 
Compláceme esta vez,
Y lauto preguntar que no te pique.
¿Qué flor es esa pues?
¿Tal vez España en su vergel la cria?

— Natural de Arabia es,
Traida por el moro á Andalucía.

—  ¿Y aquí no la hay quizá?
— Esta tierra que veis la tengo llena, 
— ¿Qué nombre se la dá?
— En general, señor, el de A zu cen a . 

Si queréis el jazmín 
Que revela también virtud constante,
ITáy mucho en el jardin.
Del mas fino tal vez, del mas fragante;
Si bien en realidad.
Tanto abundan aquí todas las flores, •
Que es decir necedad
Si de algunas hay mas, ó son mejores.,,

— Entonces, jardinera,
Si quieres que mi inlento se consiga.
Tu operación primera
\ ix  á ser cortarme las que yo te diga.

— Ya me podéis mandar.
— Necesito jazmín, rosa, amapola. 

Artemisa y azahar;
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La azucena también, laurel y viola:
La que indique prudencia
En una alma á la vez que generosa,
Dechado de clemencia,
Que con lodo infeliz sea piadosa.

— llora las cortaré ;
Mas ruego me digáis, si no es secreto,
El motivo por qué
Tanta tlor me encargáis, ó con qué objeto.

— jEstraño preguntar!
¿Quién el gozo al oir que el viento inunda, 
No llega á barruntar 
Que hoy son los dias de I sabel S egunda? 

— Ah! si, leneis razón;
Y tantas flores cual pedís ahora,

Sin duda alguna son 
Para las sienes de la real señora?
—  Oh! no; no es tal mi intento.
Una corona, sí, de algunas de ellas 
Ilaréla en el momento,
Y no serán á fé de las mas bellas. 
Combinaré el jazmin
Con la rosa, el azahar y la azucena,
Y otra color carmin,
Que engalane su sien fresca y serena 

— ¿Y  de las otras flores,
Qué pensáis, pues, hacer sino enlazarlas. 
Cuando son las mejores,
Que me da compasión hasta el corlarlas ?

— Tejeré otra corona;
Mas como esa ha de ser de tal valia,
A la tierna matrona
Sin que prenda no dé, no se la fia.
Que la merezca es fuerza ,
Probando al orbe que nació española,
Y que reinando ejerza
Las virtudes que indique la aureola.
Al son yo de mi cantar.
Por su bien haré que la entrevea;
Si lógrala alcanzar.
Será entre todas su mejor presea.
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La piíraera aunque vistosa ,
Propia es tan solo de su edad tamprana*. 
De la Isabel hermosa , i:»» e
No de Isabel Seg;unda soberana.
Así, pues, jardinera, «i f 
Te suplico me des pronto las flores; 
Dámelas, s í, ligera ,
Y haz que sean, por Dios, de las mejores.

—  Que lo serán os juro,
Si han de ceñir la frente de Isabela; 

i; Esperad en el muro I* if/Q .
Que las voy á cortar.— Si; vuela... vuela..

S. Saenz de la Cámara.

iliiJ  {

SONETO.

J.

Plácida, hermosa, entre un amor divino 
De la nación ibérica adorada, f
Siempre por bendiciones arrullada...
Tierna Isabel, feliz és tu destino.

Los mundos admirados de contino 
Su reina envidian á tu España amada,
Y tu España te enyidian ,. ponderada
Por lodo el orbe en su esplendente sino.- ' 

Orgullosa mi lira resonante 
Jamas cantó de príncipes la gloria.
Que ve en desden su inspiración gigante ;

Y hoy, templada en amor, se vanagloria 
De llegar hasta el tronco que abrillantas,
Y hallarse grande á tus augustas plantas. ■

Jóse Manuel Carvallo'.

(ú

Ayuntamiento de Madrid



LA ELEGANCIA. Sí

, Muchas y admirables novedades se han [ireseiilado 
eii la nueva aperfiira de los jírandes salones; mas es (au­
la la vartodad de esíilo, de matices y caracteres, que no 
es posible incluirlas (odas en una sim[)le revista, así 
í|ue nos reservamos para Ijaccrl'o sucesivamente en 
otras, couteniándonos por ahora con describir las ([ue 
ofrecen una coquetería elegante, y al mismo tiempo que 
útiles son consideradas por Jas mugeres del gran mun­
do como el non 'plus ultra del buen gusto.

Jamas el genio ba inventado eapricdios de formas 
tan originales, de tan rigorosa elegancia, ni de tan per­
fecta distinción como en la estación presente ; pues tan­
to en los trages como en los adornos de tocador se ad - 
vierte una gracia y un gusto admirables: el frió acabará 
(le completar, eou las pieles, la ri(jiieza de los trages 
de invierno ; ya las capas se forran asi, la marta ador­
na las visitas,-y el armiño ostenta su blancura en los 
teatros y soirées.

Entre los deliciosos caprichos que lian merecido 
la aceptación do las bellas elegantes, citaremos el 
toindufeir. su forma por detras es, salvo la .gracia del 
siglo .diez y nueve,-como , los antigos sobretodos que 
usaron las castellanas; es decir, sin estar enteramente 
ajustado marca perfectamente el talle, y por medio del 
corte, un poco arqueado, embebe el cuerpo y .dibuja bien 
las caderas. La delantera es igualmente ancha y cómo­
da; ajusta muy bajo acabando on puiil¿i. La.s jnangas 
son anchas y un poco cortas para que dejen ver las 
del vestido. Unos se hacen de lerciojielo violeta, guar­
necidos de armiño, otros de cachemira blanco con 
forro de ñdpa rosa y vueltas de satín rosa; los de ter­
ciopelo carmesí, con vueltas de salin blanco y guarni­
ciones de encage negro, son muy aristócratas; y Je 
una coquetería enteramente [arisiense los de saliu azul 
picado, á cuadros peíjneños, y vueltas satiii blanco.

También merece particular mención la Maríe- 
Siuart; esta es una capa pequeña de ¡jaño vainilla, li­
sa por detrás, y tiene una .pelegrina jjor delante (fue 
figura las mangas Esta capa esta guarnecida de rica 
pasninanen'a a estilo de Es¡‘afia; y el manto veneciano 
de terciopelo negro; este ma:ilo tiene un volante por 
detrás á la altura de 20 centímetros y graciosamente 
plegado. De cada lado de la delantera se dés{)renJen 
dos especie de guarniciones que rodean l.a estreniidad; 
tiene igualinent<? un anclm volaiili' plegado , de lerciu-

pelo negro. No olvidaremos el manto medins de ter­
ciopelo carmesí, con im volante liso [regadü al sosgoy 
guarnecido de niueiios rangos do flequillo Pumpiiílour 
y piirtlilla , á una distancia regular.

Describiremos, por último , dos trages de baile que- 
lian llamado pariicularnionle nuestra atención : tino es 
de muselina de India con redecilla de oro y con dos 
faldas, lí'primera muy larga, gnarni'cida con una amdia 
red; la segunda mas corta, abierta por delante y forman 
do delantal; cuerpo de vestido, guarniciones proporcio­
nadas, y cinturón de tejido de oro; mangas pe(|ueñas, y 
dobles, las primeras unidas, las segundas abierlas-por 
delante y unidas con una redecilla de oro. Con este tra­
go se lleva nn tiirliante de terciopelo rojo y oro. El olio 
trage es de mué cristal, guarnecido con un delantal de 
sesgos peijneños , separados cada tres por iin rango de 
perlas, y termina en una bellota, igualmente de p(3i*- 
las ; cuerpo ajustado y-acabando en punía., adornado con 
un triple sesgo formando berlha, y con nn rango de pei"- 
jas, alrededíjr del liomliro, que siguiendo subi'e las costu­
ras delanteras, acalian en punta; mangas cortas con (res 
sesgos pequeños levaiiliidos y guarnecidas con un rango 
de perlas : cierran con una bellota ; estas mangas dejan 
el brazo enlerameiile descubierto. Añadiremos, para 
completar este trage, el bords pe(|ueño de tercio|iek» mi­
gro, con plumas blancas y un poco caídas.

Entre las tolas que van caiIa dia mas en voga señala­
remos; para soiri'cs las gasas de Gonslaulina, los legi- 
dos do Aixa , los cresp.)nes de Siam , y las muselinas de 
JjUisa Fernanda , ote , etc. ; para tragos de calle el sa­
tín , el gorgoran de Ñapóles, (d paño ciíliro, el paño de 
seda, el satín ruso, las lanas de muer, las bosforinas, 
las moscovitas, los terciopelos, etc., etc.

(.a forma do los sombrî j-os es enteramente adecuada 
á la estación: para iiogligés la copa os alta , inclinada, 
y el velo corto; para paseo b cojia es un poco levantada 
y mas airosas las alas. Tgmbieii son muy de moda los de 
lercioptilo verde, de forma un poco levantada, ornados 
de plumas verdes y una guirnalda do hojas de carrasca; 
los de terciopelo do Africa, color malva, de forma casi 
derecha, muy largos de alas, cortos de copa, y orna­
dos con una guirnalda de hojas de terciopelo; y en liii, 
los de salin gris perla do forma levantada, ornados con 
una sola pluma , que puesUi ligeramente sobre la co| a 
cae basta (d hombro con inucba gracia- sobre la copa 
lieiien un adorno dt; blonda que hace muy buen efecto.

Es tan iinportaiUe el lugar que las Ibjres ocupan en 
los adornos de las damas, que. iiu puede omitirle en
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una revisla tic juutlas; los tulleres nos ofrecen cada día 
nuevas y preciosas creaciones. Hoy es la gninudda Moiit- 
pensicr; se forma de pequeños claveles de Indias de lo­
dos maliccs, h'aiicos y oro, azules y plata; y la guir­
nalda Luisa Fernanda, de rosas naturales sin espinas; la 
rosa Tliiers en pifias para soniljrcros; el café de Améri­
ca , cuya flor blanca y fruto punzó forman uii gracioso 
coiitrasle; y [or último, el ramo de fresa silvestre de 
eolor muy rojo ; este ramo produce un efecto admirable 
sobre el cabello negro.

En uno de los próximos números nos ocuparemos 
eslensamente del corsé Paussé.

PARIS DRAMATICO Y MUSICAL

Piimf'ia qiiiiK-fiia di- noviembre.

En el sábado de la última semana de octubre se es­
trenó en el teatro del Odeon mv drama en tres actos y 
en verso; tiiti'ado /M'tm, oiiginal de Mr. Ed­
mundo Afnoud. El argumento está tomado de un epi­
sodio de las guerras civiles de Inglaterra en tiempo de 
Cromwol, y no es otra cosa que un tejido de suspiros 
y remordiiiiientos, desde el principio hasta el fin. En 
esto drama las pasiones hablan y disertan, en vez de 
obrar; verdad es que el tono general es tan lúgubre que 
al cabo el público acaba por ponerse triste. Fuera de 
este defecto, que no es pequeño en una obra dramá­
tica , la do que se trata no carece de buena versifica­
ción, de«ublimidad etilos pensamientos y de currec- 
cion en el estilo.

Posteriormente se fia representado en el mismo 
teatro, p r primera vez, con el título de VUnivers el 
la maison, una comedia en cinco actos y en verso, 
de Mr. Méry. Hé aqui el argumento. Doria es un co­
merciante de Marsella, entregado esclusivamente con 
todas sus potencias á las empresas y especulaciones 
mercantiles. Su asombrosa actividad le multiplica, por 
decirlo así, y á todo atiendo, todo lo calcula, todo lo 
preve: sigue correspondencia con las cuatro partes 
del mundo, y no hay género de industria en que no 
se baile interesado; pero este hombre que todo lo 
sabe, que de lodo entiende, no entiende el gobierno 
de su casa, no sabe lo que pasa en su familia, de quien 
S3 cuida bien poco; la enriquece, y su afecto se da 
por satisfecho. ¿Qué habia de suceder? Un conde de 
Orive intenta seducir á su muger; su hija, la virtuosa 
María, ama en silencio á un joven, á pesar de las ame­

nazas de su padre, .y su hijo Edgardo, aprovechando 
el abandono y libertad en que lo deja el autor de sus 
dias, vive en la di.sipocion, derrochando sus riquezas con 
ima cantatriz, por quien tiene im duelo en el que sale 
herido. El despertar del comerciante es doloroso ; liay 
un instante en que cree haberlo perdido todo ; dícenle 
que ha sido deshonrada su esposa, robada su bija y 
muerto Edgardo. Afurtiinadamenle ninguna de estas 
desgracias es cierta, aunque hubieran podido serlo; y 
escarmentando con la lección, promete ocuparse en lo 
sucesivo, algo menos del unh^erso y un tanto mas de 
su casa.

La mayor parle de las escenas de esta comedia 
ofrecen mucha analogía con otr<as del Tartufo; de La 
escuela de los Viejos,, y del Tirano doraéslico; así es 
que en su conjunto ó en el todo del plan carece de ori­
ginalidad; pero en cambio encierra, como se ve, un 
pensamiento altamente moral, dirigido á corregir en 
nuestro siglo de positivismo ese espíritu de atesorar, 
cuya esclusiva inlliiencia lo hace olvidar todo, hasta 
los afectos mas dulces del corazón; y el diálogo es casi 
siempre vivo y animado, y lleno de gracia y espiritua­
lidad. Su estilo, epigramático unas veces, pasa otras 
al sublime y patético , al pintar los dolores que des­
garran el î alma Je la esposa, de la madre y de la hi­
ja; oircnnstancias todas que han valido á la comedia 
do Mr. Méry el triunfo mas completo.

Tres dias solamente (Ise ha representado en el tea­
tro del VaudevUle la comedia de este género, produc­
ción de Mr. Cajarielle , titulada La llave de oro: en 
el primer dia, hacia parte de una función eslraordina- 
ria á beneficio de Amand , uno de los actores mas an­
tiguos de este teatro, y fué silbada; en el segundo fué 
recibida con una indiferencia glacial y amenazadora; 
en el tercero no fué silba sino Imracan, el que dió 
con la llave dorada en la profunda sima del olvido, 
adonde van á purgar sus pecados las malas comedias. 
Lo que ha inducido al público á juzgar á esta con tan­
ta severidad, ha sido, ademas de la inverosimilitud, y 
la entrada y salida de personages, sin orden ni con­
cierto , la cínica brutalidad con que cierta condesa, pa­
ra vengarse de la gran duquesa, rival suya, gracias á 
la llave de esta, de qiie se apodera, penetra por la no­
che en el cuarto del capitán de guardias, amante clfc 
dicha gran duquesa, y la suplanta, por supuesto sin 
que el joven se aperciba de la supercheria.

En Varietées se ha estrenado también en la mis­
ma semana Nicolás Poulet, vaudeville en dos actos,

el

11.
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ims-
:los,

de los señores Deligny y Buurgeois, que puede apos- 
lársebs eñ mérito á La liare de oro, aunque si hemos 
de decir verdad, ic lleva una vcnlaja: la de ser mas cor­
to. En cuanto ’al argumeiUu lo reasumiremos diciendo ; 
que un caballero Ferney sale destorrado de Francia por 
haber compuesto un epigrama contra madama Pompa- 
ilour, lo cual no impide que vuelva luego bajo nombre 
supuesto para hacer la corle á una su prrma la marque­
sa de íJeaiijen; aunque tiene la desgracia de.escilar los 
reíos y las sospeclias de monseñor üeraney, goberna­
dor de! distrito, que no miraba tampoco con malos 
ojosa la hermosa viuda. Nicolás Poutet, llovido sin 
saber cómo en medio de esta intriga, es lomado por 
un espía: págale el uno para que hable, y el otro pa­
ra que calle; el pubre diablo, que nada puede decir ni 
callar, porque tiaila sabe, se encuentra entre la espada 
V la pared, v el gobernador, que es hombre de malas 
¡migas, le mete en un calabozo. Pero como no hay 
mal que por bien no venga, quiso la casualidad qiio 
hubiese allí una chimenea, que Nicolás se encaramase 
pnrclla, que el viejo celoso obtuviese el indulto del 
caballero Ferney, y que jugase á' este y á la viirda 1.a 
treta de arrojarlo á la lumbre, y que el aire lorenioh- 
lase al canon de !a chimenea, de donde, sin ciiamuscar- 
*e siquiera, baja luego en compañía de Nicolás, que de 
esta manera presta un importante servicio á los aman­
tes, es declarado legítimo poseedor de las propinas re­
cibidas de ambas parles, y se casa conPetrila^ de qirien 
estaba enamorado.

Posteriormente se ha ejecutado en el mismo teatro 
el Souvenir  ̂ vau.levifle en un act), do madama ***, 
que ha tenido la mala suerte de ser estrepitosamente 
silbado. Doremos en dos palabras idea de! argumento. 
.\lborto de Senneville acaba de perder á su bermano 
Edmundo, con quien ten’a eslraordinaria semejanza, y 
se ocupa en vender los bienes (¡iie ha heredado; cuan­
do se le presenta, triste y llorosa , una joven que le pi­
lle el favor de que la admita por criada r amaba á su 
hermano, y para consolarse de su perdida quiere vivir 
a! laclo de Alberto, que es su vivo retrato. Tonto amor 
y coiis4ancja engendran en este una pasión, que al fin 
es correspondida por la joven y santificada por el ma- 
Irimonir). En los últimos dias sin embargo ba logmdo 
esta pieza ser escuchada con alguna nv s indulgencia, 
pndiciulo juzgarse dt 1 mérito de la joven y graciosa ac­
triz, >fadlle. Sa'nt-Marc, que debutó con ella en la car­
rera dramática , y qire promete mucho.

Lis silbas y los fiascos parece que están á !a órden

del (lia : después de la anterior ha tenido lugar otra en 
el teatro de¡l Gimnasio Duamático , que ha recaído eu 
Les Demoisdles de noce, comedra-vaudevifle en dos ac­
tos, de los señores Dayard y León Laya. Como el redu­
cido espacio de que pixlcmos disponer no nos permite 
detenernos, direntos solanunile que la ejecución fiié 
bastante buena, aunque nu bastó á salvar el acto segun­
do; y que á pesar del mal éxito déla primera noche, 
gracias á algunas mutilaciones, logra sostenerse y al­
ternar con \iy Clara Harlowe, que se acerca ya á sir 
céntesima repre.senlacion.

Después de tantos incidentes cómicos y ridículos, y 
de su propósito de no presentarse en las tablas liasta 
principios de año, la Uae.liel (1 ) ha hecho su prime­
ra salida en la Gombdia-F iuncesa con el papel de Phe- 
dra, en medio de una inmensa concurrencia. Desde las 
cinco de la tarde se estrujaban ya los aficionados baju 
el pórtico del edificio : mientras tanto era general el de­
seo de saber cómo seria recibida.— ¿Si S(! la silbará t  
decían ios unos;-^¿si se la aplaudirá? pregmilaban 
otros. Si de telón alíiera dominaba la curiosidad, (l(í- 
telón adentro reinaba la.inquielu I. Pbedra hacia visi­
bles esfuerzos para ocultar su emoción , pero se la po­
día leer en sus ojos, y liasla su lengua misma pai'ccia 
pegada al paladar cuando dieron la señal de salir á las 
tal)las. Hubo un momento de vacilación y silencio en 
las lunetas. Los amigos, los aplaudidores á vida y ái- 
muerte, no se atrevieron á ser los primeros-esta vez,, 
por miedo de atraer sobre su nlolu alguna terril.-lo 
represalia. Sin enibargri, como la delicadeza de la ma­
yoría del público temió se sospechase «pie guardal a 
encono alguno contra la gran actriz, la acogió tan üson*- 
jerainonte como si nada luibiese pasado de dos meses 
á esta parle. Madama llaclicl, por ia suya, procuró jusli- 
licar esta distiiH ion, dcscmiieñando su papid como nunca.

Tifs dias después volvió á presentarse i n el papel 
de Camila de tos Orados, que desempeñó con su ac.oŝ  
lumbrada maestría, m»ni)ue ante un público mucho mo­
nos numeroso; y últimamente en la , de Mr.
Latoiir.

Por lo visto París lurvirá este año en conciertos: 
hay anunciados ya algunos en ios que tomarán parle los. 
profesores F:ifzt, Prudenl, Doeblor, Vivier y Kullak. 
Parece (¡ueel primero debe reemplazar á Donizetli en 
el empleo'de director ggnorab de música en la enrte- 
de Viena.

{\) La \)iím(Ta actriz de i'arácler (lágko qiu’ poseel'a P'iancia.
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Guillo c‘l pi'ivilojfiu concedido jior la Academia Beal 
de miiúca á Me. León Pilíet espira el año próximo, la 
es|»ectaliva de osla vacante pono ya en niovimienlo las 
candidaturas, siendo probable que se calce con la di­
rección de la ófiera Mr. Néstor de Roqiiojjian: iiiioiilias 
lanío llama idiora la atención de los dilelanlis la ile- 
sei’cion del jóveii tenor Gardoni, que abandona nues- 
iro primor teatro lírico,y la'Francia , cabidinenie citan ■ 
do empegaba á formarse, y lanías osper,.nzas Iiíh'Íü 
concebir,

Escrilten tle San Petersburgo que acaba de ponerse 
)!ii escena por la primera voz, delante de SS. MM., el 
llfíí'nani, de Verdi, cuya ejecución,estaba cunOada á la 
Giuli-Bursi, Guaseo , Gullini y Tamburini. La concur­
rencia era inmensa, y la-tiple fué entusiastamente 
aplaudida, particularmente en ,1a cavatina «IJeriianij 
inrolami,! y llamada muchas veces á la escena: Guas­
eo , aum[ue bastante conmovido, gustó, mucho. Tam­
burini , (jue tenia á su cargo el papel de. Silva , cantó 
como acostumbra; pero los lionores de la representa­
ción, el voi'dadero triunfo fué para, el barítono Collini, 
(pie dijo el aria *Lo vedrmo, regho audace» de una 
manera iiiiniilable, y cantó toda su parle con una in­
teligencia superior.

Dicen de, Londres ifuc en ei K'airo deDituav-LANE 
se,lia ejecutado sin iiUorniision durante dos meses la 
ópera del maestro Benedicl, titulada 1 0)'ociali: e&- 
cepluando el Freisehíslz n >■ se tiene memoria de una 
[lartiuira que baya sido recibida en la capital de Ingla­
terra con igual-entusiasmo. Madama Ana Bisop,.Ia cé­
lebre cantatriz inglesa.({iie tantos triunfos obtuvo en 
Rusia, Dinamarca, Suecia, Alemania, Priisia, Italia 
y Bélgica , acaba dti cousegiiir otro mus ruidoso ttjdavía 
en el papel de Isu/ina de. la ópera The Maid üf Ar/oisj 
de Balfe; papeleteado en 1850 por la .Malibian. Ma- 
dítma Bisop cuenta en,el dia ceica.de cuarenta y 
cinco años.

Mr. Strauss , maestra .de capilla de Garlsriilie , lia 
concluido uiia ópera que llevará jtor tílu.'o La Bruja 
de Pallara. El lilirelto es del barón do Auffemberg, 
poeta dramático bastante célebre. Parece que el autor 
negará á los parisienses el gusto de oir su partitura Jias- 
la (pie so haya ejecutado en BerlinVieiia y Ham-
burgti.

A A ii-.\id,

S I  g -“j :2 1 i t á l s s : ^ o .

Comenzaba á declinar el dia, y el jóven Domingo 
Gorradi, bijo del pvimei' platero de Florencia, estaba 
en el obrador de su padre, pintando con afan una com­
posición de capriclio, admirable por la corrección del di­
bujo, p(n- la’pureza del eslilo'y por la viveza de los colo­
res. Al ver la soltura y facilidad con que ol jóven pintor 
jugaba, por decirlo así, con las dilicultades de su tarea, 
causaba admiración el que biibiese podiilo llegar en su 
corta edad á tan alto grado de perfección. El decidido- 
entusiasmo ({ue tenia por su arte no. le iuipcdiu que al 
ponerse el sol saliese diariamente á respirar en el campo 
el aire libre, y á esta costumbre probablemente debía el 
buen estado de su salud , que revelaban su-rostro fresco 
y varonil, y la viveza de sus grandes ojos negros.

Domingo, prudente en su amor al arte , dejó el tra­
bajo, arregló sus largos cabellos, que le caían sobre la 
frente, y abandonó el obrador para recorrer las calles 
animadas de.la población, y desde estas, ligero como 
un pájaro que vuelve á la libertad, se dirigió al campu, 
que los últimos rayos del sol bañaban amorosaiiieiite, 
cubriéndolo con una red de púrpura y. oro.—Uu buen 
paseo durante tan hermosa tarde, sedecia á sí mismo, 
vá á refrescar mis ideas y restituir á mi espíritu toda su 
es[»ansion. A mi vuelta ¡con qué placer miraré el cua­
dro! Segurainente.no me faltarán cMluiice.s invención y 
energía para.concluirlo felizmente.

Fuera de desear que ol ejemplo de Domingo en- 
coníraso muchos imitadores. ( ntre los jóvenes que aspi­
ran con ardor á liacorse célebres; ciertamente quf' la 
humanidad y el mismo arte ganai'iuu mucho en ello. 
jGuánlos gastan su.s fuerzas en un trabajo escesivo y 
inueren en el momento de conquistar el premio de sus 
fatigas! Es bueno .sustraerse algunas horas al trabajo 
que debe crear un nombre para la posteridad, y con­
sagrarlas á conservar vivas en nosotros esas dulces y 
santas simpatías de la naturaleza, las únicas que pueden 
asegurar nuestra ventura. El alma es poderosa, pero 
el templo en donde vive y brilla debe también ser el 
üljjelü de nuestros cuidados, por temor de que se de.s- 
lilonic y arrastre en pos de sí aquel ente divino.

Era una de aquellas hermosas lardes en que el cie­
lo y la tierra oslenlaii á porfia la gloria del Criador. 
NiM'slre jóven ui’lisla.espcrimcnlaba el encanto del es-
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pecláculo que le rodeaba, y sin cíiikioitIo rooogiíi al 
paso alguna degradación de luz deslinada á renacer des­
pués bajo su delicado pincel. Sumergido cii una especie 
(le cxiasis conlemplalivo, aiidala, ¡mes, Domingo á la 
venlura, cuando hirió su uiilo un sollozo de una espre- 
sion dolorosa. Eiilonces se detuvo, y dirigicnuloso ha­
cia el sitio de donde Uabia salido, vio junto á una fuon- 
le destruida, á una joven, rfue sentada, se ocupaba en te­
jer una guirnalda de flores silvestres, sobre la cual c.iian 
sus lágrimas con tanta abundancia como las gotas de 
las lluvias repentinas del verano; una poblada, lasga y 
negra cabellera circundaba las facciones de la bella afli­
gida; yal través del abandono de su actitud y bajo el 
•sencillo traje de una campesina, se adivinaban las pro­
porciones sim(3tricas de sus elegantes formas. Domingo, 
profundamente conmovido ú la vista de aquel precoz 
pesar,, se aproximó á ella y le dijo con dulzura:

-^¿Por qu(3 lloráis, amiga inia?
Al sonido de su voz, levantó la joven de repente 

la cabeza, y el arlista, cuya vida no liabia sido mas que 
un sueño de lo bello, se estre?necio de sorpresa a la vis- 
la del rostro-encantador que realizaba su ideal. jGuán- 
tos tesoros de dulzura encontraba en la sublimidad de 
aquellos grandes ojos de un azul oscuro! ( Cuánto 
candor en las líneas puras y suaves de aquella frente 
blanca y tersa como el mármol! iCuántos atractivos en 
iiqiiclla sonrisa inocente, sonrisa que ni el pesar podía 
borrar enteramente) Era una de aquellas lisonomías 
candorosas é ingémias que parecen decirnos; jnecesilo 
tan poco para serdicbosaí Era en fin, por su corazón, y 
casi también por su edad, una niña.

Domingo, poniéndole la mano sobre el hombro,re­
pitió su pregunta.

—¿Por qué lloráis, amiga mia?
—Estoy sola en el mundo,' rcspóníió ella con vi.iz 

triste y pausada.
Domingo se sentó á su lado. Atraída por el encan­

to de la voz dci artista, ¡lor la espresion de solícito 
Ínteres que revelaba su rostro, y también por esa dulce 
simpatía que suele reinar entre personas de una misma 
edad, contóle la jóven su historia en breves ¡alabras. 
Había perdido á sus padres, á sus hermanos, á todos 
sus parientes, uno tras otro, y la corona de flores que 
tenia en la mano, la tejía para la turaba de Francisco, 
su hermano menor y también el último que había fa­
llecido. Esta relación arrancó un torrente de lágrimas 
á ambos jóvenes.

—Cómo os llamáis? le preguntó Domingo.

— Clara.
—Pues mi nombre es Domingo Gorradi; quizá lo 

liayais oido nombrar,
—No, nunca, replicó la jóven con sencillez.
—No importa, algún dia inc conoceréis; pero escu­

chadme ahora, bella Clara. Vos no teneis liermano al­
guno; también yo carezco de una hermana, que es lo­
que mas he deseado. Desde este momento seamos her­
manos.

La idea Icni s parle de rareza, pero Clara no la 
juzgó tal, y con una dulce confianza y una leve sonrisa 
de ingiíiiua alegría, colocó su ¡Kiqueña y blanca mano 
en la do Domingo. Poco después los dos jóvenes se di­
rigieron al cementerio para colocar sobre la tumba de 
Francisco la guirnalda de flores recienlemenle conclui­
da. Allí juró Glai-a amar siempre á Domingo y deposi­
tar.en él su confianza, como lo bahía hecho con Fran­
cisco.

. —jOlit- si l()s muertos pudiesen ver lo rpie posa so­
bre la tierra ¡cuánto se alegraría mi querido .Francisco 
de que hubiese encontrado otro hermano tan buenol 
(lijo Clara levantando sus ojos humedecidos, que se en­
contraron con los de Doming(j.

Sin duda era este el moineiilo de las confianzas. 
Cara tejia guirnaldas de hojas, y coronas de flores pa­
ra adornar la iglesia de un convenio iiiinodialo; su pobre 
iiuliislria le producía lo suficiente, para atender á las 
necesidades de su vida sencilla y frugal. La idea de sit 
aislamiento y el no haber hajlado un alma que sim­
patizase con la suya, era lo ((iie le arrancaba aquellas 
lágrimas de las que bahía sido testigo el jóven artista, 
—Pero ahora, añadió ella, desaparecerá mi tristeza... 
sin embargo.... pensar que ele un instante á otro se lo­
gra la felicidad... ¡esto es muy esirañofn

Ambos jóvenes se encontraban ante ia puerta de la 
casa que habitaba la hermosa giiirnahlera, y fué preci­
so separarse.

—Vendréis pronto á verme, dijo esta con timidez, 
¿no es verdad? si así no lo hicieseis pie. parecería un 
sueño lo que acaba de pasar.

—Quedad tranquila, querida hermana: hasta ma­
ñana.

Y la figura esbelta y, aérea de la jóven desapare­
ció detrás de la puerta. Entonces fué cuando Dniiiingo 
se apercibió que era de noche.

En toíla ella no concluyó el artista su dibujo, y su 
anciano padre tuvo que regañarle mas de una vez por 
el tiempo que ¡rerdia diseñando una'cabeza de muger, la
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que, á decir verdad, era, aun en el estado de simple bos­
quejo, de estremada belleza; pero el anciano Gorradi, 
no le daba todo el aprecio, porque deseaba que Domin­
go abrazase la profesión de platero que habían ejercido 
todos sus antepasados y en la cual había hecho ya el 
joven artista grandes progresos.

Apenas comenzaba á declinar el siguiente dia, entró 
Domingo en el aposento de Clara, aposento modesto y 
pobremente amueblado; ¡pero qué le importaba á él, 
cuando únicamente tenia ojos para contemplarla! La jo­
ven abandonó su graciosa obra, y un vivo sonrosado de 
placer coloreó sus mejillas.

—Principiaba á sospechar que no vendríais, le dijo 
con. inocente franqueza.

—Según eso, (íesconfiais de mí ¡Clara!
—No por cierto.... y menos desde este instante; y 

le alargó la mano como en testimonio del nuevo com­
promiso que contraía. El joven por su parte, juró in­
teriormente que Clara nunca tendría que arrepentirse 
de su ingenuo proceder.

Teniendo que concluir una guirnalda de flores des­
tinada á adornar en la mañana del siguiente dia la ca­
pilla de la Virgen, no pudo la bella joven salir aquella 
tarde. Domingo se sentó á s is pies, y para serla útil, 
comenzó á reunir por matices las diversas flores que 
le presentaba según las iba necesitando. El mayor or­
den reinó en esta ocupación por espacio de media lio- 
ra, y la obra avanzaba con rapidez. ¡Pero existe medio 
alguno para que dos jóvenes permanezcan tranquilos 
por mucho tiempo! Domingo fué el primero que tras­
tornó el orden del trabajo, fuese de intento, fuese por 
casualidad; lo cierto es, que principió á hacerlo todo al 
reves ¿Necesitaba Clara llores encarnadas? se las daba 
amarillas; ¿le pedia el hilo? presentábale las tijeras; así 
es que le reñía por su poca habilidad, esforzándose en 
disimular cl placer que en ello tenia; y como no se cor­
rigiese con sus reprensiones, le daba algiinos ligeros 
golpes; hasta que a' fin se atrevió Domingo á retener 
prisionera la pequeña mano que le castigaba, y la be­
só con ternura. Pero esto era ya demasiado; así es que 
Clara se vengó arrojándole á la cabeza un puñado de 
olorosas flores. de las que una buena parte quedaron 
enredadas entre los bucles de sus negros cabellos: en­
tonces fueron las risas y la algazara. Cansados en fin de 
esta esiiecie de lucha, los dos jóvenes volvienm á per­
manecer tranquilos, y la guirnalda , aunque no con to­
da perfección, (¡uedó concluida en el mismo instante 
en que se ahria la puerta. "Domingo se levanto preci­

pitadamente, y quedó on estremo cortado bajo la escu­
driñadora mirada del anciano monge que acababa de 
entrar. Clara se contentó con sonreírse, y en contesta­
ción á aquella mirada, que no se le babia escapado, res­
pondió con apacible serenidad, señalando á Domingo.

—Es un hermano m'o, reverendo padre.
—Croia, liija mia, que vuestros dos hermanes ha­

bían muerto, replicó admirado el monje.
—¡Ah! es verdad! mas el cielo me ha concedido otro 

para eoloearbí en lugar de aquellos. ¿No es verdad, 
Domingii?

K joven artista levantó sus grandes ojos, fijándolos 
en el venerable semblante del munj-e, como tratando 
de leer en sus j)onsainieiilbs, pero nada respondió.

—Ahora que pienso on ello, dijo el padre Pablo, 
dirigiénilose á Clara, será mucho mejor que manana 
temprano llovéis vos misiua la guirnalda á la capilla 
en donde me iiallaré paré recibirla. Creo, señor Do­
mingo, que para retirarnos llévaremos  ̂ el mismo ca­
mino.

El tono con que pronunció estas palabras, amtqiie 
dulce, equivalía á una órden. El artista no se atrevk) 
á desobedecer; se levantó, y partió, después do haberse 
despedido de la joven con cierta turbación, con cierto 
acehu’aniiento que no liubiera es[>crirneiita(lo en ctiai- 
qiiierá otra circunstancia. Clara acompañó hasta la 
puerta de la escalera al santo varón y á Domingo, en­
cargando á este, que sin falta vo'vicse al siguiente dia.

El joven y el monge fiferon juntos largo trecho, ha- 
hlantlo" con vivacidad. A \separarse, el padre Pablo di­
jo con voz grave: * Yo velaré sobiaí ella, porifuo iiiiicá- 
meiite me, tiene á mí en el mundo para protejer su 
inocencia.» {f^onlmv&rá.)

DEDICADO-

A S. M. LA RLI^A DO^A ISABEL SEf-l'^DA.

Hórrida brama la feroz tormenta; 
ITincbáse el seno de la mar profundo; 
Y al rudo empuje de ábrego iracundo , 
La negra mibe en su preñez revienta.

Denso vapor de luz amarillenta 
Vomita rayos sobre el ancho mundo : 
El trueno al ])ar redobla Iremebundo: 
.justo (pie el bomlu'c fenecer pnsienla.

ch
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Súbito empero descollar alcanza 
Iris de rosa en el conün del cielo ,
V ya tenemos otra vez bonanza,

Y ya tenemos otra vez consuelo...
Tú eres ¡oh reina! el iris de esperanza 
Parajlos males de tu patrio suelo.

SisTO Saenz de l a  Camara.

SONETO.

I Cu:’m humilde caminas, arroyuelol 
j Giián oficioso con tii linfa bañas 
El cavernoso pie de las montañas.
Que crees elevadas hasta el cielo!

No te desdeñes, no, del bajo suehr.
El rayo que perdona las cabañas.
Rasga del alto monte las entrañas,
Y á las pequeñas chozas no da duelo.

Cuando el carro triunfal remonta Apolo,
No graba en las alturas su figura,
Y en tu puro cristal retrata solo
Su tersa faz, su luz y su hermosura.
¿Qué importa, Safo, me remonte al Polo 
Mi mimen, si le falla tu dulzura?

M. F elipa Morsll de Campos.

CIO aiEa M  1.AS 3BE1;2:M3):8S.

MUSEO.

Repitióse á principios <!e este mes en el Muáeo la 
comedia Dos padres para una hija, y como fin de fies­
ta el sainete Las arracadas.

Ya en otro de nuestros números anteriores liemos 
manifestado nuestro parecer sobre la ejecución de am­
bas piezas.

Hoy lo único que podemos añadir es, que habiendo 
habido algunas variaciones en las partes principales, 
perdióse algo en e! cambio, resultando no tan buena la 
ejecución de los Dos padres para tina hija.

LICEO.

{Jueves 12.)
Susurrábase que la Real familia asistiría en esta no­

che al Liceo, como lo ha liecho á los teatros principa­

les; esto es, sin previo aviso , y por consiguiente sin 
aparato ni ceremonia; y ya por este motivo, ya porque 
estuviese anunciada para la sesión del 12 la represen­
tación de la comedia del señor Vega, El hombre 
í¿Oj haciendo de protagonista el mismo autor, ello es 
que los salones del Liceo presentábanse a las ocho de la 
noche tan completamente llenos, que hubieron de que­
darse en pie muchos socios, por falta de sillas donde 
acomodarse.

La reina no acudió, al fin, como se iiabia dicho; asi 
á las nueve menos cuarto se dió comienzo á la represen*, 
tacion.

Tomaron parte :
La señorita doña Agustina Ojeda, que hizo de Clara.
La señorita doña Josefa Salamanqués, de Emilia.
La señorita doña María López, de Benita.
Señor don Ventura de la Vega, de D. Luis.
Señor don Ramón García Luna, de D. Juan.
Señor don Manuel Ojeda, de Aiiloñito.
Señor don Telesforo José Escobar, de Ramón.
La comedia, ensayada por el autor, no podía me­

nos de estarlo muy bien, y por ello fierfectamenle com­
prendidos los papeles.

El señur Vega dijo como siempre, y personificó co­
mo siempre, recibiendo por ello e'n varias escenas unos 
muy justísimos aplausos.

Tuvo momentos felices la señora Ojeda, y mas en 
aquellos en que la dignidad del decir cuadraba con su 
arrogante figura.

La señorita López, á despecho de su natural finura, 
hízonos creer que por una metamórfosis repentina había­
se trocado en uno de esos tipos particulares que nos 
muestran las criadas de Madrid, cuando ó lo rústico de 
sus modales campesinos reúnen la desenvoltura de las 
damas deLavapies: fué también aplaudida en muchos 
momentos de verdad.

Todos, en fm, rivalizaron á cuál masen el desem­
peño de sus papeles, mereciendo, quién mas, quién me­
nos , significantes muestras de aprobación.

Concluido el último acto fué llamado á la escena el 
autor, con manifiestas muestras de deseo.

El señor Vega se presentó llevando de la mano á las 
personas que habían tomado parle en la representación, 
y un estrepitoso palmoteo saludó al literato y al artista.

Gómez Colon.
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REVISTA DE TEATROS.

PRINCIPE.
Sigue presentando al público las comedias célebres 

'del teatro antiguo, que agradan tanto mas, cuanto que 
•se ponen en comparación naturalmente con lastraduc- 
■ciones fatales que han ocupado los teatros estos últi­
mos años.

El martes24 se representó, sin embargo,interrum­
piendo la sucesión de las producciones de Moreio, Ro­
jas y otros (sucesión que acaso no volverá á continuar 
hasta que el señor López, en su beneficio, acompañado 
de Latorre, nos recite los líennosos versos de Calderón 
•en la  mda es sveño); el dia 24, decimos, se puso en 
escena ülra casa con dos puertas, de cuya divertidísi- 
iina comedia nada diremos por ser tan conocida; pero 
entr̂ e ¡as dos,pnerlas estaba el señor Fumll para tocar 
‘el clarinete, y esto llamó nuestra atención.

El señor Funoll tuca bien el elarinote ; no puede 
negarse; pero tampoco el que no es para presentarse en 
3o8 teatros de Madrkl, cuyos espectadores necesitan ar­
pistas de masicalegoría. Aun recordamos las bellísimas 
variaciones que tocó en el clarinete omnilóuico el señor 
■Rlancou., y-ann está vivo el entusiasmo que ha escitado 
'Ole-Bull con el violin ; así que auguramos poco éxito á 
lo que quiera que loque Funoll.

Corno l© ([uc no es sorprendente no sostiene con 
gusto la atención del público de la córte, todo cuanto 
-egeciitó el clarinetista pareció largo, y fiió causa de que 
1os golpes dá señor Román, de la orquesta, estuviesen 
bastante oportunos para escilarla risa en la concurrencia: 
seguramente que lo merecían , yque el f[ue quiera que 
baya liecbo la composición del acompañamiento, ha 
llamado la atención por la novedad de puntos tan fuera 
de su lugar y tan aislados. Sentimos mucho que se siga 
en la rutina de concluir las funciones con el baile nacio­
nal, tan mal egeciitado como lo hace la joven pareja 
del martes, y sobre lodo con los sainetes como El sulü 
tram'poso, en que todo es inverosímil v ridículo.

CRUZ.
El corto espacio que la alnindancia de materiales 

nos permite por hoy consagrar á esta sección , nos im­
pido , como quisiéramos, cciiparnos con la estension de­
bida de Los dos Fosearas, drama original de nuestro 
aprccialile colaborador, el señor don Manuel Cúñele, y 
que se estrenó en este teatro á beneficio del primer ac­
tor, don Juan Lombía: diremos solumonle que el argu- 
niPiifo, aiinqiie no nuevo, pues bu sido tratado ya por

célebres poetas eslratigeros, es de suyo interesante; que 
la versificación, si bien algunas veces mas lírica que 
dramática, conserva siempre una grande entonación, y 
corre fácil y sonora, y que algunas escenas son de mu­
cho efecto.

En cuanto al desempeño, por parle de algunos de 
los principales actores fué esmerado, no atreviéndonos 
á asegurar otro tanto de los demas. En resúmen, si la 
producción del señor Cañete no lia obtenido un triunfo 
ruidoso, tampoco ha sido recibida tan desfavorablemen­
te como por algunos se auguraba. Aunque es verdad que 
el público no juzga del mérito relativo, sino del absolu­
to de las obras que se le presentan, mucho creemos que 
debe desarmar, aun á la crítica mas descontenladiza, la 
circunstancia de haber sido escrito el drama de que se 
trata, y que contiene cerca de tres mil versos, en el cor­
to espacio de unos dias, según se nos ha asegurado.

VARIEDADES.
El drama en cinco actos y en verso titulado La 

Calderona, original de los señores Alva y Barroso, se 
egeculó el 15 del corriente á beneficio de 1a señora Ri­
zo. En esta composición se nota una marcha lánguida 
y escenas sumamente sobrecargadas, y á nuestro modo 
de ver pudiera muy bien concluir en el acto tercero. 
Su versificación es desigual y en ella se encuentran tro­
zos escdenles. Empero esté drama, con algunas modi­
ficaciones, podría mejorarse mucho y hacerse digno de 
los aplausos que el público le. prodigó. — En su ejecu­
ción estuvieron acertados los actores, particularmente 
la señora Rizo y el señor Alva. La señura Rizo en el 
segundo acto supo sacar todo el partido de que son sus­
ceptibles sus hermosos versos.-7-Gomo es de costumbre 
en este teatro, la escena estuvo servida con lujo, ha­
biendo dejado saslifecho al pública las tres decoracior 
nes que ŝe estrenaron. — La empresa dá pruebas de 
querer complacer, pues no escasea gastos para sacar 
todo el partido posible de la estrechez del local, y el se­
ñor Alva secunda sus intenciones, poniendo funciones 
nuevas y variadas. En poco tiempo se han ejecutado por 
primera vez diez y siete producciones, entre ellas diez 
originales, exi.stiendo en su poder algunas mas; sienilo 
otra de estas Fernan-Gonzalez, drama en cuatro actos, 
que so tilu’an: el I." El caballo y el Azor, el 2.® Las 
bodas, (1 5.“ La batalla, y el La independencia, 
del que tenemos escelenles noticias, y que parece ha 
elegido dicho actor para su beneficio, y se piensa poner 
en escena con el mayor aparato.
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